
Diego de Landa entre los mayas: 
relectura con perspectiva de género 

La obra de rray Diego de L1nda es y 
;er.í siempre un referente obligado para 
lo; c.tudio; de Yucatán, en sus aspectos 
geográficos. históricos y antropológi­
cos'. Es difícil resumir con más clari­
dad y precisión un tratado de la natura­
leza y de la cultura en un tan breve com­
pendio: sin duda su formación humaní;­
tica y el ambiente rcnaccnti;ta en que 
se había educado, pueden apreciarse en 
la presentación sintética del informe 
que. como sabemos, escribió para mu·o­
ducir el alegato que habría de justificar 
su actuación en Yucatán. c11 Jl>lrticular 
el AliiO de Fe por el que se destruyó la 
mayor parte de las huellas materiales de 
una cultura tan admirable. 

Ningún senttdo tiene hoy atacarle ni 
defenderle por semejante actuación en 
aquellos tiempo de conquista, s:tlvo que 
hablemos de moral } derecho de los 
pueblos. y ;i es así más útil resulta con­
denar hoy la intromisión violenta en un 
territono. sea cual sea la fom1a de ha­
cerlo. y el atropello o marginación de 
Ull grupo cultural por otro de cultura 
dominante. Pero en esw r~nex ión nos 
ocupa principalmente la obra en sí de 
los cronistas cuyos escritos han pasado 
a ser patrimonio de la humanidad y casi 
la única fuente por la que podemos co­
nocer la cultura. los usoo y costumbres 
de la América Pr~h ispamt1 . 

En este sentido tendremos que sen-

timos de nuevo af011umtdo' pm c.:l pri­
vilegio de poder cnfrentamch directa­
mente a las fuente> genuina\ ya que 
quienes tenemos el español por lengua 
podemo' sah ar el pequeño obsta..: u lo 
que representa leer e n ca~tel l ano 

r.:nacentista En el ca~o de Diego de 
Lmda se trata adcnub. de.: un ca,tdlano 
umameme moderno. <ígil, mtétil'<•. que 

nos permite una lectura clara y amena. 
y una e:.tructura del texto que ordena 
los apa11ado' con toda func ionahdad. 
Por e~t~ motivo y por 'er la maya, una 
cultura profu amente in,-c,tigada, hc­
mo' decidido tom<U lo para cxr~'' ulcu­
tar una lectura transvcr:.al en w infor­
me. como lo C> la lormación de la iden­
tidad de género. a través de :.u Relacuín 
de la\ Cosas de titctllán. 

FORMACIÓN OE LA IDEN­
TIDAD DE GÉNERO 

La identidad de un grupo .ocral >e 
compone de un conjunto de caracterís­
ticas culturales que median en la per­
cepción del mundo y del individuo; ata­
ñe a todas la; formas de relación entre 
las per.;onas y los grupos y a la relación 
de éstas con el medio, incluye lo mate­
rial y lo ideológico y se explica en lo 
teleológico. La identidad de un grupo 
se establece siempre por di ferencia y 
oposición a lo~ otros grupos. En ese sen­
tido hemos de percibir la identidad más 
que como igualdad entre sus componen-
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tes. como oposición a los gmpos o com· 
ponentes que no pueden formarpanedel 
mtsmo. 

Los mayas se saben mayas por que 
;aben que hay otros gntpo. que no lo 
son. mientras que si todos fueran ma· 
yas los grupos de identidad se ~Otlstru i · 

rían en su interior, segmentados poropo· 
sición, es decir por sus diferencias. De 
hecho, en el interior del gmpo maya 
conocemos la existencia de gmpo. so­
ciales o castas diferenciadas por el ac­
ceso a determinadas privilegio;: dentro 
de esos grupos encontramos a su vez 
grupos de identidad por pre tigio. por 
edad y por sexo. 

, El grupo de jóvene~ o impúberes. 
dice Landa (Cap. ni) señalaban ;u iden­
tidad con una cuenta blan~a pegada al 
cabello - los niños- y una concha que 
colgaba atada a la cintura - las niñas- , 
tenían dc tcrmitwdos juegos. algunos 
tabúes y pocas responsabilidades. Lle­
gado el ri to de paso que marcaba su en­
trada en la edad adulta y reproducti va, 
se les despojaba de los abalorios de la 
infancia y pasahan a identificarse con 
el grupo de hombres y de mujeres. res­
pectivamente, aceptando los atributos. 
ocupaciones y responsabilidades que 
eran propios de su grupo identitario. 
sLtbgrupo del grupo de identidad maya. 

En tanro que grupo de mujeres y gru­
po de hombres. enfrentaban diferentes 
comcLidos ya que como en la mayor 
parte -o en la totalidad- del grupo hu­
mano al menos preindustrial. el tr.tbajo 
estaba dividido en función del sexo v 
en función del género. Lns mujeres se 
ocupan ineludiblemente de la reproduc­
ción biológica de la especie humana y 
rambién de la agriculturn y ganadería 
intensiva. de la recolección de plantas, 
del tejido de mantas y lienzos, la fabri­
cación de utensil ios domésticos, la do­
mcsticaciótt de peq ueños animales. el 
bordado de 1 as ropas y resto del atuen­
do con que se engalanaban hombres, 
mujeres. niños y niñas. 

Los hombres aristócratas y de clases 
altas se ocupaban de lo~ asuntos admi-

nistrativos, sagrados y rituales, así como 
del comercio. Los hombres de los gm­
pos socialmente inferiores se ocupaban 
de la guerra, de la caza, de la pesca, de 
los sacrificios en los templos y, al pare­
cer, de una parte de la agricultura exten­
siva. También eran olleros y carpinteros 
y aristócratas y clases altas fabricaban 
las trampas para la caza y preparaban las 
annas - ligeras- en tiempo de guetTas. 

Para el resto de los trabajos. como la 
cosecha y la siembra. todo el pueblo lla­
no coopernba en sistema de mutuo apo­
yo. esto es todas las personas acudían 
en auxilio de cada una de las familias y 
no se daba el u·ab<\io por tenninado hasta 
que todo resultaba hecho a satisfacción. 
De esta misma forma se construían las 
casas para las nueyas familias, al me­
nos en el medio rural o entre los campe­
sinos de la periferia urbana. Otros tra­
bajos comunes de los hombres sin pri­
vilegio consistían en cultivar en las 
proximidades de la ciudad sagrada y 
realizar ciertos trabajos de construcción 
y mantenimiento, como una forma de 
pago fisca l. 

Fray Diego de Landa nos habla de 
una gran cantidad de fiestas populares 
y religiosas. al menos una por mes. don­
de el trabajo también aparece especiali­
zado según el género y según la edad. 
En todas el las se comía y se bebía abtm­
danlcmcnlc y. según sus afirmaciones. 
los alimentos se preparaban en la casa ­
es de imaginar que por las mujeres- pero 
las fiestas que se celebraban en los tem­
plos eran sólo para los hombres. Las 
muieres cuidaban de rccoecrlos cuando 

estaban b_orrachos (Cap. VJ y de evitar­
les la vergüenza de notarlo. 

Ellos celebraban los sacrificios y las 
danzas; cmpleabau horas en su esmera­
da prep<mtción estética. pintándose a ve­
ms el rostro y otras veces todo el cuerpo, 
lo que es señal de la importancia de los 
actos rituales. En ocasiones eran invita­
das a participar mujeres en las danzas ri· 
tuales y para éstas se elegían a las muje­
res "viejas''. Otras mujeres servían el 
vino a los hombres, aunque. volvían la 
espalda. recatadas, para no verles beber. 



En las fie;tas populares celebrada~ 
en la comunidad. no en lo> templo>. las 
dan7A1S eran de mujerc y de hombres 
por ~eparado. a cAccpción de cienos 
bail~ mi ~lo> qu~ Landa nos describe 
como ··poco recatados·· (Cap. V) y que 
sin duda tenlan propósito de cortejo. 
como lo eran las celebraciones nupcia­
lc., las que él denomina de '·bauúzo•· o 
caput:ihil-nacerde nuevo. nto de paso 
a la edad adulta y otras fi esta; de 
compadrazgos. 

Otra fundón de prestigio, diferencia­
da por el factor género -siempre siguien­
do a Landa- resulta ser la administra­
ción de justicia, ya que al parecer c>t<l­
ba institucionali7ada en ba>c a la inter­
vención de hombre> buenos - mediado­
re> populares. rewnocidos para impar­
tir justicia dentro de la comunidad- en 
tanto que los delitos ocurridos emre co­
munidades vecma' eran juzgados y res­
ti tuidos por el caudillo del denunciado. 
quien juzgaba. condenaba e impartía 
ju>ticia para e•itar que. al hacerlo el aje­
no. se produjeran disturbios entre los 
pueblos. El delito de robo e injuria po­
día solucionarse con la restitución de lo 
robado o el buen nombre. quedando in­
fame el criminal. e incluso esclavo ~ i 

no conseguía -él o sus familiares- res­
tituir y pagar la multa. 

En el adulterio se condenaba al adúl­
tero a la mue11e a manos del marido ofen­
dido que también podía optar por perdo­
nar al reo. La mujer adúltera era castiga­
da sólo con la infamia. Pero el crimen 
más castigado era la violación que con­
lle,nba la muene doloro a del reo. m­
el u. o una ley anterior a los españoles 
condenaba a dcsventrar al \'iolador. ··sa­
cáudok las tripas por el ombligo··. 

En cuanto al matri monio, hay que 
destacar que nunca e hada antes del 
ca¡mr:ihil, que se solía negociar entre los 
padres y que el novio daba una dote a los 
padres de la novia y luego pasaba a rc.~i­
dir en casa de los suegros, tmbaj<mdo para 
ellos durante 5 ó 6 años; si no trabajaba 
era echado de la casa. Los hijos e hijas 
tomaban el patronímico del padre y de la 
madre, de c>ta manera el hijo de Chel y 

Chan. lo llamaban Nachanchel. C\ lian­
do con ello que 'e ca.-.e con quienr' llc­
' an el mtSillO nombre C'oncrd.lmente 
con nad1cde la familia paterna m wn la~ 
hcnnana> de la madre. aunque~~ con la' 
primas hermanas. 

Con re>pecto a la hcrcnci.1. Landa 
nos dice que olo hereJ.tban lo~ hijos 
varones ) a las hijas e les daba algo 
por caridad o por \"Oiuntad (Cap. V}, de 
manera que a la muelle dd path .:, 'i lo'> 
hijos eran menores -.olía quedar c.:umo 
tutor un hermano dd difunto y SI no te­
nía hermanos cualquier famili ar. pero no 
era costumbre. al parecer. dejar el dine 
ro en m~u1os de l a~ muje1e~ ( Pág.R 1) 

En resumen. cncontr:uno> qu~ la cul­
tura maya. tal como la con<X·io D1ego 
de L'lnda. tenfa una e~peciahzac1ón de 
funciones que venfan dadas en p.lrte por 
la biología -engendrar. alumbt.lf .• una­
manl:lr-. como a í e~ detcrnll nante­
mente. y una pm1c con'>h uid:1 -con b:l'>e 
en esa diferencia gcn.!uca- romo .:s la 
part1cipac16n del género femenino en 
unos trabaJOS y en unos espacios deter­
minado,. y la ocupación del genero 
masculino en una\ tarea~. dignidades y 
funcione~ detenninadn ... en uno~ espJ­
cios reservados o cspt:cia l i nlrl\l~ t:n el 
uso masculino. E>tas diferente> funcio­
nes conllevan privilegios asociados y 
valores éticos que funcionan como jus 
tificaciones pero aún mfh funcionan 
como pre-juic io~. cene al'> que no dc.:ri­
v;m de un ejercicio dd prucc~o rncio­
nal. sino de la costumbre. tll: un modo 
de ver las cosas. de la longe' idad -;ocia! 
de una nom1a de conducta, esto e, J e 
una perspectiva. Las diferencias bio ló­
gica' entre hombres y mujeres. super­
pueotas a la desigual valoración de los 
tmbajos y funcione> de uno> y de otra~. 
es lo que se llama el sistema sexo-gé­
nero y es un descubrimiento desde la 
perspectiva del género. 

FRAY DIEGO DE LANDA 
VISTO DESDE LA PERS­
PECTIVA DEL GÉNERO 

La perspecti va e. la defonnación de 
la realidad al ser pcn:i bid a por el ojo del 591 
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obser. ador. situado en un pumo. León 
Batti sta Albeni . en su Trarado del/a 
f'irwra. escnbía que los objetos obser­
vados desde un punto de mira parecían 
más grandes con la prOJti midad y dis­
minuía su tamaño ~on la distancia y que 
los objetos y lo> ~olores se azulaban 
hacia el infinito. sin embargo, al cam­
biar la posición del observador al iado 
opuesto, el horizonte que se azulaba era 
también el contrario y las cosas antes 
grandes. ahora se veían pequeñas. 

Esta observación del maestro, que 
resultó un precioso regalo para lo> pin­
tores del Cuarrocenro lraliww. vuelve a 
servirnos en el presente para la obser­
vación científica de la realidad, esta vez 
~n el campo del estudio social. En efec­
to. somos un grupo educado en mirar. 
observar, la realidad desde una perspec­
ti va endoculturada. Nuestra cultura es 
eurocéntrica y también androcéntrica, es 
decir: tanto quienes estudiamos hoy, 
como el riguroso fray Diego de Landa. 
miramos y clasificamos lo que vemos 
con la métrica que nos apona nuestro 
sistema cultural. de manera que habría 
que alejarse. distanciarse, buscar otro 
punto de mira, para aproximarnos a in· 
terpretar una cultura que nos era tan aje­
na y eso, sin saber a priori cuanta dife­
rencia podría encontrarse entre estos dos 
sistemas cu lturales. 

En la lectura del texto histórico fue­
ron dos las pistas que quedaron de re· 
lieve, como queda esa cierta incumooi­
dacl que suele darnos un trabajo acaba­
do sobre el que sospechamos que falta 
<llll-o' rS áil;o s-ó)j¡w que- th)'P)'d'e' dl'<fdh!r 

las pretensiones del texto. Una de esas 
pistas era el tratamiento que Landa hace 
ele la herenc ia y la otra la que hace de la 
santera -sacerdotisa o hechicera- en el 
rito de paso de las jovencita>. Una se­
gunda lectura, desde nueva perspectiva. 
puso de relieve contradicciones en el 
propio texto y un tratamiento muy ses­
gado de la información. 

Cuesta creer que las mujeres -todas 
las mujeres de cualquier clase social­
tuvieran tan poco prestigio y tan pocas 
funciones públicas, no sólo por los nu-

merosos grabados y bajorrelieves en que 
se rcpre entan mujeres principales y en 
oficio de sacerdocio. derramando sus 
propia sangre en auto sacrificio. como 
en los famosos relieves deP<~enque. por 
ejemplo. sino que. también por las pro­
pias descripciones del autor de la Rela­
ción que, en su capítulo ll recuerda que 
Francisco Hcrnándcz de Córdoba, en 
1517, descubre Isla Mujeres (Yucatán) 
a la que denomina así ''por los ídolos 
que allí encontró de las diosas de aque­
lla tierra. como Aixchel. Jxchebeliax, 
lxbunic. lxbunieta. y que estaban cubier­
tas de cintura para abajo y cubiertos los 
pechos como usan las indias ... ". Gene­
ralmente. la existencia de diosas seco­
rresponde con cultos ofi ciados por mu­
jeres. peregrinaciones. prácticas adivi­
natorias y reproductivas, sanadoras o 
rituales. 

En cuanto a los sacrificios oferentes 
existe diferente tratamiento cuando se 
habla de Jos guerreros o cuando quie­
nes Jo hacen son mujeres: '·untaban con 
esta sangre (de sus cortaduras e incisio­
nes) las im~gcnes de demonios y cuan· 
to más esto hacían eran tenidos por más 
valientes .. .''. mientras que ''Las muje­
res no usaban de estos derramamientos, 
aunque eran harto santeras, mas siem­
pre le embadurnaban el rostro al demo­
nio con la sangre de la.~ aves que sacri­
ficaban .. :· (Cap. V) 

Igualmente en este capítulo. Landa 
destaca el valor de Jos hombres detallan­
do como se tatuaban el cuerpo y cuanto 
dolor padecfan por ello y cuanto más por 
.n'J's~¡¡¡\~me~y·tlr1N6S" se't'ell1írn··: ti\1~1\~ 

tras comenta de las mujeres (y sólo ha­
blando de lo hermosas que eran las 
yucatccas y >U forma de vesti r) que se 
tatuaban el cuerpo a excepción de los 
pechos, por la crianza, y con labores 
mucho más detalladas y primorosas. 
Además, y a tenor de la estética, dice 
que se aserraban los dientes para dejar­
se en pico las formas, además de hura­
darse las orejas como los hombres para 
poner anillo. Añade que las mujeres se 
atravesaban el tabique de ternilla de la 
nariz e incrustaban en él piedras de ám­
bar. Todo esto reníanlo por galantería. 



En repetida; O<:a~ioncs el autor se­
ñala las vestimenta> primorosa;, que usa­
ban 1m. guerreros. con plumas bordada; 
lo que le daba elegancia. Sin embatgn 
al de;cribir el hábito de la dama que h<te<: 

la ceremonia de la madurez y empare· 
jamiento de las ni tia~ '·Uno golpecitos. 
a las niñas se los daba una vieja vesuda 
con hábito de plumas (lxmol. la allega­
dcra} ( ... )El. de creer que aquella devo­
ta 1 ieja llevarla con qué emborrachar~c 
en casa para no perder Ja, pluma; del 
oficto en el camino·· (Cap. VI). E;, in­
dudablemente. una bromita que el frai­
le 'e permite. al describir una ceremo­
nia. en todo pareja a otras descritas y 
oficiadas por un varón con casaca de 
plumas y liras de algodón colgánclolc 
hasta el suelo. 

Finalmente hace dudar el rigor de las 
afirmaciones sobre la herencia y la poca 
capacidad de dtsponer del capital. las 
mujeres. ya que por un lado el propio 
L1nda dice que son las que labran. co­
sechan y venden en el mercado y por 
otro lado. exi,lc bibliografía extensa. e 
igualmente, los trabajos d.: campo rea­
lizado, en Yucalán por id autora de e~le 
artículo. d:m cuenta de una gran inde­
pendencia económica de cada miembro 
de la familia que es parte del patrimo­
nio cultural maya. Aporta luz sobre lo> 
preJUICios de don Diego, las referencias 
en otros pasaje>, p01 ejemplo en el ca­
pítulo V:·· ~..; .. mujeres son cortas en su~ 
ra1omunientos y no acostumbran a ne 
gO<:iar por si. especialmente si son po­
bres·· . Si como parece está L1.nda ha­
ciendo una trasposición de ciertas co'­
tumbres e:.pañolas en las que él cree, o 
las que desea se lle\en a la práctica. 
Emonces. podría dcducir.,e que los pa­
sajes sobre la herencia no son tan cier­
tos o tan generales como pretende. 

También desprecia el papel de las 
mujeres como creyentes y de su capaci­
dad o autoridad, a la hura de oficiar sa­
crificios a los dioses. En la espirituali­
dad. las mujeres sólo son devotas. Con­
traste que resulta muy destacado con el 
tremendo respeto que muestra hacia de 
la fe de los varones. su piedad. su mi­
nisterio y su oración. 

Finalmente. r\ nece-,,u io aclamrquc 
la' mujcre,. en J¡¡-, dcwripc iuncs ck la 
Relación de la' co'a' de Yurat:ín. se rl' 
prc,~ntan ron rc,petll no exento de re 
conoctmiento. en el capítulo que hahla 
de ella' como madre' y mujcre; limpia-, 
)' en extremo trab.tjadot <~> .:n lo~ :NIO­

tos de la ca\a. dl' -,~;n i1 y de la <xono 
mía d.: >olar. Sin embargo. en ningun.t 
oca,ión e nombran como anctana' ~ino 
como t•ieja.l. alcmltrario que en el l::t\l> 

de los hombre·. 

CONCLUSIONES 

El propio fr,t) lJtego de Land.t pet­
cibc una infonna.:tón) no percih~ n no 
comprende. no con" ~!UC decodifica1. 
otras informacionc' Jm, cuate; desbor­
dan su marco cultural. E~ un hombre de 
su tiempo y ' u cu ltura. con una per<, 
pec tiva androcénlrtca. además de 
escorada en otros ~c nudo., comn el 
eurO<:cntrismo o la pcr~pccl i\ a rcligto­
>a. También ha) que rcconoct:rk un 
antropocentrismo-o vi~ión humamsta 
que lo sitúa en el movimiento lJlnova 
dor de aquella época. B icn es verdad que 
la propta finalid,td de la Relación de [;¡, 

co~a' de Yucatán. conrlictona el tuno de 
relato. 

Como hombre entra más en contac 
lo con el ámbito m.tsculino. y c.o111o 
presbítero. al es1.1rle \·edado el acce'o .1 

las mujeres. rccihe -,u informactón lmn­
bién de informante' 1113\Ctdinu\, en una 
cu ltura -a 'u manl'ra también andro­
céntrica- difer~nlc a la de Landa. El 
objetivo de la información está para lo~ 

mayas muy claro: la propta historia de 
su pueblo. La hbtona de los mayas e!. 
la historia de los C/nlam Balam. de los 
libro¡, sagrados. cuando lodo lo sagmdo 
era del mundo ma~culino. en ese mo­
memo. 

L1S suce~ivas edtciones de la Rela­
ción de las cosas d.: l'lll·arán. tienen in­
térpretes androcéntricu; que por lo tan­
to no aprecian los contrastes señalados 
. como puede verse en las apostill as de 
cualquiera de sus ediciOnes. por ejem­
plo en la que se ha usado como ba~e del 
análisis. Finalmente, la mayoría de los 593 
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investigadores que han milizado ~us tex­
to~ -por no dec1r la totalidad- tienen 
también una percepción endoculturada 
en nuestra civilitación androcéntnca. 

Para conocer la verdad de esa parte 
d~ nuestra historia hispana-americana. 
al menos la mayor porción posible, ne­
cesitaríamos una re lectura de los textos 
clásicos, de los Cronistas de Indias, 
decodificando sus textos con perspecti­
va de género para avanzar en la com­
prensión y en el conocimien to de la 
América de ayer que es todavfa en bue­
na parte la de hoy. Que es patrimonio 
nuestro, también de las mujeres. porque 
es Patrimonio de la Humanidad. 
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